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No, 64 ABRIL DE 1926 Año XII 


CONCURSO MUNICIPAL DE ANTEPROYECTOS 
PARA LA CONSTRUCCION DE CASAS COLEC- 
TIVAS ECONOMICAS. 


Arq. FERMIN H. BERETERVIDE - Primer premio a 
los proyectos: Barrios: Chacarita, Palermo y Flo- 
res, correspondientes a los Lemas; “Alfa" “Beta” 
y "Gamma". 

Arqs. ERNESTO E. VAUTIER y ALBERTO PRE- 
BISCH - Segundo premio. Lema "Ultra" del pro- 
yecto Barrio Chacarita. 


Arqs. VICTOR A. VILLANUEVA y PELAYO SAINZ 
Segundo Premio. Lema “Sun” del proyecto Barrio 
Palermo. 


Arqs. A. BILBAO LA VIEJA y BENZ - Segundo 
Premio, Lema “Flores” del proyecto Barrio Flores. 


Arqs. BIRABEN y LACALLE ALONSO - “Casa Pri- 
vada" propiedad del señor Hector Bozetti. 


Arq. ALEJANDRO CHRISTOPHERSEN - “Salpicón 
Profesional". s 


Arq. VICTOR JULIO JAESCHKE - “Valor de los lo- 
tes edificables conforme a sus dimensiones y 
proporciones” (Continuación). 


Arq. ARTURO PRINS - “Las Catacumbas de Roma”', 
(Conclusión). 


Ing. BARTOLOME FERRO - Profesor de la Escuela 
de Arquitectura - ''Hormigón Armado” - Cálculos 
de algunas estructuras, reglas prácticas y aplica- 
ciones. (Continuación) 


ESCUELA DE ARQUITECTURA 


FRANCISCO F. LANDA - “Una Biblioteca Pública” 
lll curso de Arquitectura. Profesor René Karman, 
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NUESTROS SEROrESORES 


EL INGENIERO DON ICILIO CHIOCCI PROFESOR 'DE “CONSTRUCCIONES” 
TERCER CURSO, MATERIA ALA QUE SE DEDICA CON ENTUSIASMO E 
INTERES Y QUE DICTA DESDE EL AÑO 1915. 
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Coneveeo Municipal de Antoproyectos 
Para la Conetrveción de Cacas Colocti.- 
AAADIDDDS Vas Eeonómicas 


NA vez más el fallo de un concur- 
so exterioriza en forma encomiás- 
tica la buena preparación que po- 
seen los arquitectos esresados de 
nuestra Escuela y el espíritu de 
trabajo que los anima. 

Sin entrar en comentarios so- 
bre las condiciones de los 43 pro- 
yectos presentados, que la falta 
material de espacio nos: impide 
hacer, nos limitamos a manifestar 
que el jurado que formaban los 
señores - ingeniero Antonio Re- 
buelto, Director General del Departamento 
de Obras Públicas de la Municipalidad; in- 
geniero Sebastián Ghigliazza, Director Ge- 
neral de Arquitectura del Ministerio de Obras 
Públicas de la Nación; del doctor Abel Zubi- 
zarreta, Director de la Administración Sani- 
taria y Asistencia Pública, y del arquitecto 
V. Raúl Christensen, representante de la So- 
ciedad Central de Arquitectos, actuando o- 
mo secretario el arquitecto Bruno O. Fritzs- 
che, después del meditado estudio que las 
condiciones de los temas imponía, se pronun- 
ció el 31 de enero del corriente año, adjudi- 
cando los premios establecidos en las bases, 
de la siguiente forma: 

Barrio Chacarita.— Primer premio: Al 
proyecto presentado con el lema «Alfa», del 
que resultó autor el arquitecto FP. H. Be- 
reterbide. 


Segundo premio: Al proyecto presentado 
con “el lema: «Ultra», del que resultaron au- 
tores los arquitectos Ernesto E. Vautier y 
Alberto Prebisch. 

Barrio Palermo.-- Primer premio: Al pro- 
yecto presentado con el lema: «Beta», del 
que resultó autor el arquitecto F. H. Bere- 
terbide. 

Segundo premio: Al proyecto presentado 

con el lema «Sun», del que resultaron auto- 
res los arquitectos Víctor A. Villanueva y 
Pelayo Sainz. 
:Barrío Flores.— Primer premio: Al pro- 
yecto presentado con el lema «Gamma», del 
que resultó autor el arquitecto F. H. Bere- 
terbide. SS e 

Segundo premio: Al proyecto: presentado 
con el lema «Flores», del que resultaron au- 
tores los arquitectos Bilbao la Vieja y Benz. 
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La Revista DE ARQUITECTURA, al dar cuenta 
del veredicto del jurado se complace en ex- 
presar al arquitecto Fermín H. Bereterbide 
sus felicitaciones por el triunfo alcanzado en 
este certamen, en que sus trabajos han sido 
acreedores a los primeros premios. Así mis- 
mo extiende su felicitación a los Arquitectos : 
Ernesto E. Vautier y Alberto Prebisch — 
Víctor A. Villanueva y Pelayo Sainz — y 
A.. Bilbao la Vieja y Benz — distinguidos con 
los segundos premios. 

Con el fin de que el distinguido lector pue- 
da estudiar los proyectos que publicamos, 
transcribimos para su mejor orientación las 
bases estatuídas para este certamen. 


BASES 
L.  CoNDICIONES (GENERALES 


Artículo 1.7 — El D. E. de la Municipali- 
dad de la Ciudad de Buenos Aires, en cum- 
plimiento de lo dispuesto por Ordenanza de 
fecha 30 de diciembre de 1924, llama a. con- 
curso para la presentación de anteproyectos, 
para la construcción de tres casas colectivas 
de viviendas económicas, a erigirse en los te- 
rrenos cuya ubicación y dimensiones detallan 
los planos respectivos. 

Art. 2. — Pueden tomar parte en cada uno 
de estos certámenes los profesionales radi- 
cados enel país que reunan las condiciones 
exigidas por el Reglamento General de Cons- 
trucciones. 

Los concursos quedarán clausurados el día 
31 de diciembre del corriente año, a las 15 
horas. 

Art. 3. — Los planos y demás documentos 
solicitados deberán entregarse en la Inspec- 
ción General de Arquitectura (D. O. P.), Ave- 
nida «le Mayo 525, 4.* piso, bajo lema y acom- 
pañados de un sobre cerrado y lacrado, con- 
teniendo el nombre y dirección del autor o 
autores de los mismos. 

La Inspección General de Arquitectura ex- 
tenderá un recibo por cada proyecto que se 
presente. 

Los concurrentes podrán remitir cuantos 
proyectos deseen pero no serán aceptadas va- 
riantes de un mismo proyecto. 

Art. 4. — Los trabajos presentados serán 
sometidos al dictamen de un jurado consti- 
tuído de la siguiente manera: 

El Director General del Departamento de 
Obras Públicas de la Municipalidad, como 
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presidente, el Director General de Arquitec- 
tura del Ministerio de Obras Públicas de la 
Nación, el Director de la Administración Sa- 
ñitaria y Asistencia Pública y un represen- 
tante de la Sociedad Central de Arquitectos. 

El jurado podrá declarar desierto el con- 
curso. Su fallo será inapelable. 

Art. 52 — Créanse tres primeros premios 
y tres segundos, a otorgarse en cada uno de 
los concursos. 

Los autores de los trabajos premiados con 
el primer premio serán encargados de la di- 
rección de las obras y tendrán un cuatro por 
ciento (4 ojo) sobre la totalidad de los tra- 
bajos a su cargo, en concepto de honorarios. 

Los que obtengan los segundos premios re- 
cibirán diez mil pesos moneda nacional (pe- 
sos 10.000 min.), quedando os planos «de 
propiedad municipal. 

Además todos los autores presentes al con- 
curso conservan el derecho de reproducción 
conforme a las garantías previstas por las 
Leyes Nacionales 7091 y 9510. 


Art. 6.2 — Dado el fallo por el jurado los 
proyectos presentados a los concursos serán 
expuestos al público durante 10 días en el 
local que oportunamente se designará. 

Art. 7.2 — Los proyectos no premiados de- 
berán ser retirados por sus autores con la 
presentación del recibo, dentro de los quince 
(15) días a contar de la fecha de clausura 
de la exposición. 

Art. 8 — A la única prueba de que cons: 
tan estos concursos, deberán los concurren- 
tes presentar: 


a) Plantas en escala de m. 0.005 por me- 
tro; 

Elevación general de la fachada prin- 
cipal, en escala de m. 0.005 por metro; 
Detalle de un tramo de la fachada 
principal, en escala de m. 0.01 por me- 
tro, como asimismo un detalle de de- 
partamento tipo, a la misma escala; 
Un corte en escala de m. 0.005 por me- 
tro; 

Una memoria descriptiva, de un *máxi- 
mo de 4 páginas de papel de oficio, es- 
erita en máquina, (con espaciada nú- 
mero 2 o núm. 3) conteniendo suma- 
riamente las características que la na- 
turaleza de los planos no permitan acu- 
sar y el cáleulo completo de la super- 
ficie cubierta y costo de la obra en ra- 
zón de la aplicación del precio unitario 
estimado como valor de dicha superfi- 
cie, considerados las características del 
anteproyecto y la naturaleza de los 
materiales a emplearse. 


Los planos serán ejecutados en una sola 
tinta . 


D) 


c) 


d) 
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El valor máximo a invertirse en las obras 
no podrá exceder la cantidad de $ 1.878.580 
m|n., entendiéndose comprendida en ella el 
monto de los honorarios fijados como pago 
del primer premio y la cantidad de $ 10.000 
m|n., fijados como importe del segundo pre- 
mln., conforme a lo dispuesto en el Art. 5. 

Todo documento que presentare algún con- 
currente y que no estuviera comprendido en 
la anterior enumeración será rechazado por 
el jurado sin más trámite. 

Art. 9.2 — Todo concurrente tiene derecho 
a solicitar del jurado, durante treinta días, a 
contar de la fecha en que sean dadas a publi- 
cidad estas bases, las aclaraciones que estime 
necesarias para la mejor comprensión e in- 
terpretación de las mismas. 

Pero las respuestas que estos pedidos im- 
pongan, una vez evacuadas por el jurado, se- 
rán hechas públicas por su inserción en el 
«Boletín Municipal», debiendo aceptarse es- 
ta publicación como única respuesta a los 
mismos. 


CONDICIONES EsPECIALES 


Las casas colectivas motivo de los presen- 
tes concursos se levantarán en los terrenos de 
propiedad municipal cuyos planos se acom- 
pañan, debiendo los concurrentes tener muy 
en cuenta para la confección de sus proyec- 
tos las características de orientación, altime- 
tría y resistencia de los dichos terrenos. 

Cada casa será proyectada para alojar un 
número de 90 a 100 familias, más o menos, 
cuyo número de hijos se considera de cuatro, 
como promedio, debiéndose tener en cuenta 
en la distribución de espacios y comodidades 
la existencia de: familias con dos, cuatro o 
seis hijos. 

De donde resulta un cálculo de población, 
por casa a erigirse, de 180 a 200 adultos y 
360 a 400 niños. 

Los departamentos de las tres categorías 
correspondientes a los tres tipos de familias 
ya descriptos se ejecutarán parcialmente en 
la planta baja, con una altura libre no infe- 
rior a tres metros y cincuenta centímetros y 
en los pisos altos tres metros de altura libre 
interior como mínimo. 

La planta baja contendrá, además, locales 
a la calle, destinados a pequeños negocios, co- 
cinas económicas, talleres, lavaderos, etc., y 
casa del encargado con despacho para la aten- : 
ción de los inquilinos y público en general. 

La composición y distribución de los edifi- 
cios se hará, en cada caso, tratando de reser- 
var, para entradas, circulación, iluminación 
y aireación un espacio libre del 50 %, por lo 
menos, de la superficie de los terrenos, y Su- 
primiendo en lo posible los pozos de aire y 
los corredores cerrados. 
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El programa de comodidades de los depar- 


tamentos tendrá dos, tres, cuatro o más ha- 
bitaciones según las necesidades de las fami- 
lias-tipos explicadas, y además una cocina y 
un baño conteniendo bañadera, lavatorio y 
w. e. a pedestal. 


El número de escaleras se calculará tratan- 
do de que cada.una sirva un número pequeño 
de habitaciones; sus tramos serán, en lo posi- 
ble rectos, con descansos y escalones que no 
excedan de 0.16 mts. de altura. 


Para la edificación se utilizarán formas 


Barrio Chacarita 
Lema “Alfa” 
Primer Premio 


simples, estéticas y racionales con supresión 
total de motivos exclusivamente. decorativos. 

Serán estudiadas las calles y jardines in- 
teriores. 

Los departamentos y locales de negocios y 
otros fines, serán proyectados de acuerdo a 
las costumbres y comodidades exigidas por 
el común de la población. Contendrán todo 
lo necesario relativo al servicio de agua co- 
rriente, desagiles pluviales y cloacas, alum- 
brado eléctrico, gas para cocinas y evacuación 
de residuos y desperdicios por piso y reco- 
lección de los mismos en la planta baja. 


Perspectiva del .conjunto 
Arq. Fermin H. Bereterbide 
(S. C. de A.) 


AA 
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Barrio Chacarita j eS 


¡BOUadaA 


LEMA: “ALFA” ARQ. FERMIN 
H. BERETERBIDE. - (S. C.DE A.) 
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Primer Premio 


LEMA: “ALFA” ARQ. FERMIN ' 
H. BERETERBIDE. - (S. C.DE A.) 


Barrio Chacarita 
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Segundo Premio 


ISEtET RES 


DORMITORIEN 
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. 
LEMA: “ULTRA” ARQS. ERNESTO E. VAUTIER 
Y ALBERTO PREBISCH. (S. C. DEA.) —— 
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- Barrio Palermo : Primer Premio 


LEMA: “BETA” ARQ. FERMIN 
H. BERETERBIDE. - (S. C. DE A.) 


Barrio Palerma 


ea 
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LEMA: “BETA” ARQ. FERMIN 
H. BERETERBIDE. - (S. C.DE A.) 
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Barrio Palermo Segundo Premio 


e 


FREATE PRINCIPAL y 


. Escala Íidoo. 


LEMA: “SUN” ARQS. VICTOR A. 
VILLANUEVA Y PELAYO SAINZ. 
(S. C. DEA.) 
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Barrio Palermo Segundo Premio 


Bra nac! 


LEMA: “SUN” ARQS. VICTOR A. 
VILLANUEVA Y PELAYO SAINZ 
(S. C. DE A.) 
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Barrio Palermo > dde - Segundo Premio 


PAS : pr o LEMA! "SUN"--ARQS: VICTOR Á. 
VILLANUEVA Y PELAYO SAINZ. 
(S. C. DE A.) 
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Barrio Flores o Primer Premio 
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LEMA: “GAMMA” ARQ. FERMIN 
H. BERETERBIDE. (S. C. DE A.) —— 
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A a E Biar Premio 


LEMA: “GAMMA” ARQ. FERMIN 
H, BERETERBIDE. (S. C, DE A.) — 


Barrio Flores 


LEMA: “FLORES” ARO. A. BILBAO 
LA VIEJA Y BENZ, - (S. C. DE A.) > 
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LEMA: “FLORES” ARQ. A. BILBAO 
LA VIEJA Y BENZ. - (S. C. DE A.) 
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Dropiedad del Pe 
HECTOR BOZETTI 
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A pedido de la Dirección de la Revista DE Ar- 
QUITECTURA, entregamos para su publicación los 
planos y fotografías de la obra ejecutada en Bel- 
erano, calle Echeverría 2741, propiedad del señor 
Héctor Bozetti. 

Esos planos y fotografías omiten todo comenta- 
rio de nuestra parte, por cuanto son lo suficiente 
claros para que el lector se forme una idea acaba- 
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da de la forma en que ha sido resuelto el progra- 
ma solicitado por el señor propietario. 

Agradecemos una vez más, a la Dirección de 
esta Revista, el interés con que siempre ha solici- 
tado nuestra colaboración, la que ofrecemos segu- 
ros de los fines que la animan. 


Buenos Aires, marzo de 1926. 
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PROPIEDAD DEL Sr. HÉCTOR BOZETTI 
ARQS. BIRABÉN Y LACALLE ALONSO. 
(S. C.DE A.) 
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PROPIEDAD DEL SR. HÉCTOR BOZETTI 
ARQS. BIRABÉN Y LACALLE ALONSO. 
(S. C.DE A.) 
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5 PORTICO DE ENTRADA. PROPIEDAD DEL 
¿A SR. HÉCTOR BOZETTI. ARQS. BIRABÉN Y 
LACALLE ALONSO. - (S. C.DE A.) ———— 
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ENTRADA PRINCIPAL. PROPIEDAD DEL 
; SR. HÉCTOR BOZETTI. ARQS. BIRABÉN 
Y LACALLE ALONSO. - (S. C.DE A.) —— 
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ARRANQUE DE LA ESCALERA PRINCIPAL. 
PROPIEDAD DEL Sr. HÉCTOR BOZETTI. 
ARQS. BIRABÉN Y LACALLE ALONSO. 


(S. C. DE A.) - ñ 
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VISTA POSTERIOR. PROPIEDAD DEL 
SR. HÉCTOR BOZETTI. ARQS. BIRABÉN 
Y LACALLE ALONSO. - (S. C. DE A.) 
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RINCON DE HALL-PROPIEDAD DEL 
SR. HÉCTOR BOZETTI. ARQS. BIRABÉN 
Y LACALLE ALONSO. - (S. C. DE A.) 
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menudo viene ¡a mi mesa de estu- CUENTO AL CASO: 
dio aleún llamado a concurso pa- 
ra pedir anteproyectos de todo 
género. Tan pronto es un teatro, 
como un templo, un banco o una 
casa de renta. 

¡Y vaya unos programitas que 
gastan y qué: condiciones se esti- 
pulan en las bases de dichos con- 
cursos! 

Como cebo se establece algún 
premio halagador, pero en cambio 
el programa es un acertijo, un 
juego de palabras cruzadas, una adivinanza. 

Los planos que se solicitan al concurrente 
en estos concursos, que -titulan modestamen- 
te los orgánizadores, de anteproyectos, po- 
drían servir para llevar definitivamente a ca- 
bo cualquier obra y por añadidura en escala 
abultada, para que tengan que cinchar bien 
los muchachos. 

Parece como si dijeran: «¿Queréis ganar 


Cierto viejecito, muy chichón, solía sentar- 
se en el muelle viejo, según relatan las cróni- 
cas de antaño, colocando en otra silla, enfren- 
te, un anticuado telescopio, con el cual, de 
cuando en cuando, escudriñaba el horizonte. 

Un grupo de curiosos le hacía diariamen- 
te círculo. Un señor extranjero, allí presen- 
te, más metido que los demás, le pide permi- 
so para usar el «larga vista». Mira... le 
da vuelta..., alarga y acorta el telescopio y 
no ve nada. 

—Señor — le dice — pero si no se ve nada; 
¿no tiene vidrios su telescopio? 

—Así será — le contesta el criollo. 

—Y entonces ¿para qué lo usa? 

—¡Para embromar no más! 

Lo mismo pasa con todos esos planos que 
se piden... no sirven para nada especial... 
son «para embromar no más ». 


esta bolsa?... pues vais a sudar tinta ». Más RÁPIDO Y MÁS SEGURO que el problemá- 
Yo creo que estos concursos los hacen... tico premio de un concurso, resulta ahora el 
para embromar no más! - asalto a aleún banco. 
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Quizás Vd., mi amable lector, nunca haya 
participado en semejante hazaña... yo tam- 
poco. Pero si nos ponemos de acuerdo no es 
empresa que ofrece mayores dificultades. Un 
auto, un buen volante, media docena de com- 
pañeros decididos, unos cuantos winchesters, 
unos antifaces y un poco de... loque hay 
que tener! 

Se elige el banco de algún pueblo cerca- 
no. La hora de 12 a 13 en que todos siestean 
en la ciudad alegre y confiada; sí, con- 
fiada al cuidado de los dos únicos po- 
lizontes que están en la activa; los 
otros 10 ó 12 sólo figuran en la plani- 
lla para los efectos del sueldo, que que- 
da para gastos políticos... o privados 
del caudillo del pueblo. : 

El campana, a la puerta del banco, 
dará la señal de alarma, mientras -los 
asaltantes penetran decididos y los em- 
pleados, al grito de «¡arriba las ma- 
nos !» quedan como petrificados, en sus 
puestos. Entonces se limpia la caja y 
el tesoro... y el trabajito está. listo. 
Si ha habido algún muerto en la refrie- 
ga no tiene mayor importancia; queda 
una vacante para otro empleado. - 

Hay pocas probabilidades de que 
pongan «a la sombra» a los asaltan- 
tes, y si tal sucede, cualquier 25 de Ma- 
yo lo indultan a Vd. y vuelve a: ocu- 
parse dle sus tareas profesionales. 

Si meditamos un poco, se me ocurre 
que sería interesante para un arquitec-. 
to estudiar el medio de resguardarse | 
de semejantes asaltos y no escasean - 
ideas que podrían ponerse en práctica, 
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ya sea una puerta de cierre automáti- 
co, un timbre de alarma o campana que 
tocase a «somatén », líneas directas a 
la casa del gerente y a la comisaría, 
cuyos resortes estarían al alcance in- 
mediato de los empleados... pero no 
quiero revelar mis secretos hasta tanto 
no haya patentado mi sistema. 

Vs. RECORDARÁN al visitar el Museo 
del Louvre, cierta sala donde se exhi- 
bían unas valiosísimas joyas... Están 
resguardadas del público por una sim- 
ple barandilla de barrotes de hierro, 
pero en el interior un guardián vigila, 
y a su alcance está un botón eléctrico 
que cierra todas las puertas de salida. 

No sé si funciona a diario o si fra- 
casaría en el momento oportuno. 

A veces lo perfecto tiene en la prác- 
tica sus inconvenientes. 


VISITABA YO EL Musgo DEL Prabo con 
un personaje amigo, quien me enseñó, 
orgulloso, el sistema estudiado para evitar 
los incendios. 

Ya sabemos que « La prudencia es la ma- 
dre de los bomberos... donde hay pruden- 
cia no hay incendio ». 

Pero... un cigarrillo mal apagado o una 


mano criminal puede hacer peligrar todas las 
previsiones humanas. 

Parece que en Madrid cierto diario chaco- 
tón se propuso tomarle el pelo a las autori- 
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dades y publicó una mañana el relato de un 
gran incendio, puramente imaginativo del ci- 
tado Museo del Prado. Alarmado el Direc- 
tor ante semejante amenaza ideó este siste- 
.-ma que mi amigo, orgulloso, me mostraba. 
Todo había sido previsto: una manguera 
¿encerrada en un armario de hierro, al enchu- 
farse a la cañería de incendio se desarrolla- 
«ha: automáticamente... y hasta un desagúe 
«especial impedía que la gotita que quedase 
pudiera mojar el parquet. Quiso mostrarme 
su funcionamiento y llamó a uno de los guar- 
dianes: «Don Antonio, traiga Vd. las llaves». 
Don Antonio salió apresurado hasta la por- 
tería y volvió al rato munido de un gran ma- 
nojo de llaves, entre las cuales, después de 
mucho buscar, halló la correspondiente al ca- 


jón. La cerradura, enmohecida, no funcio- 
naba. Con paciencia y... aceite, ayudándo- 


nos cada uno un rato pudimos abrir el ar- 
mario... pero había pasado media hora lar- 
ga... tiempo suficiente para que de toda la 
-obra de Velázquez, de Murillo, del Ticiano, 
y de toda la gloria del arte de España ape- 
nas quedasen los rastros de los marcos. 


CUANDO ÉRAMOS MUCHACHOS traían las re- 
vistas científicas, descripciones de inventos, y 
hablaban de que en el futuro viajaríamos 'en 
coches con motor y sin caballos. 

Pasaron unos años y llegó a Buenos Aires 
el primer automóvil. 

Era eléctrico. El chauffeur, encaramado en 
un alto pescante, parecía que tenía las rien- 
das de dos «pingos» que no se veían. Cuan- 
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do se subían las cuestas los pasajeros baja- 
ban del coche y empujaban de atrás. 

Poco después los hermanos Wilbur Wright 
llegaron a planear en su primer aeroplano, 
sin arriesgarse a firmar un contrato con el 
gobierno, estableciendo que se comprometían 
a volar a 30 metros de altura. 

Pues, desde entonces, algo se ha adelanta- 
do y Franco, con su hidroavión se viene des- 
de España, haciendo etapas de miles de ki- 
lómetros. 

Lo que no ha progresado son dos cuestio- 
nes que interesan a los profesionales: 

La reglamentación de la profesión, que es- 
tá aún por verse, y la revisación del Regla- 
mento General de Construcciones, que fue- 
ron tratados en la misma época. 

La primera depende de las Cámaras y la 
segunda de la Intendencia, y entonces, no es 
de extrañar. 

Otra ordenanza municipal existe que hace 
años está en desuso... como tantas. 

Se trata del « premio a la mejor fachada ». 

Han pasado muchos años y duerme la or- 
denanza el sueño de los justos. 

Hace dos años se reunió un día el jurado 
en el despacho del señor Intendente para tra- 
tar el asunto, quedando en ser citado para 
en breve y... hasta el día de hoy. Resulta 
cierto lo del gitano: « El domingo está hecho 
para descansar y los otros días de la sema- 
na... para no hacer nada ». 


A PROPÓSITO DE ORDENANZas: En distintas 
ocasiones se ha solicitado a los poderes co- 
munales que se prohiba hacer el polvo de la- 
drillo dentro de determinados radios de la 
Capital. No ha habido tiempo para estudiar 
el asunto. 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


Mientras tanto, en una ciudad donde en : 


cada cuadra se construye un edificio, se mo- 
lesta a los vecinos con el ruído de las tritu- 
radoras y moledoras que transforman los 
cascotes en ese.material y se llenan las ca- 
sas con polvo. 

¡Como si no fuese ya bastante tener de ve- 
cino a un edificio en construcción ! 

Al alba, cuando el cristiano está en su me- 
jor sueño, llegan los obreros, y se me ocurre 
que tienen orden del capataz de dar unos gol- 
pecitos en la medianera, justo contra la ea- 
becera de las camas (estoy seguro que tie- 
nen marcado en el plano la ubicación exacta 
de las camas de todos los vecinos), para des- 
pertarlos y hacerlos rabiar. 

Pan pronto han logrado $u objeto ya no 
golpean más y reina el silencio hasta la ma- 
ñanita siguiente. 


Tonos Vos. saBeN lo que es un auto-camión 
y habrán visto también los acoplados, pero 
quizás no se habrán detenido a examinar los 
perjuicios que causan estos mónstruos en las 
construcciones situadas en las calles donde el 
tráfico es intenso. : 

Pasa el camión econ su acoplado con una 
carga de 15 a 20.000 kilos, pegando brincos 


y corcovos que sacan de quicio la carpintería, 
agriétan los cielorasos y rajan las paredes. 

Sé de fuente auténtica que cierto farma- 
céutico se ha presentado en queja porque los 
frascos se caen de la estantería de su far- 
macia, y para colmo ahora las lecherías, es- 
peculando con estas continuas vibraciones, 
dejan la leche en los tachos para que sola se 
haga manteca. 

Las autoridades poco se preocupan de esto 
y ninguna ordenanza se ha creado para me- 
jorar este estado de cosas. 


CIERTO SEÑOR EXTRANJERO, de visita en esta 
capital, llamó a Buenos Aires «la ciudad de 
los minaretes », y a fe mía que no hay ciu- 
dad en el mundo que ostente tantos ridícu- 
los torreones, cúpulas y cupulines como es- 
ta desdichada capital, donde cada «rastacue- 
ro» se cree con derecho de terminar su ca- 
sa con uno de esos inútiles adefesios que pro- 
yectan su sombra y obscurecen los edificios 
continuos. ¿Para cuándo una ordenanza al 
respecto? 

Y como si esto no fuera suficiente, apro- 
vechando la elasticidad del Reglamento Ge- 
neral de Construcciones, se traza una línea 
oblicua, de acuerdo con el Art. 67 que permi- 
te a los que tienen un te- 
rreno de 70 metros de 
profundidad, levantar su 
construcción en el fondo, 
con un poco de benevo- 
lencia de las autoridades, 
hasta 100 metros. 

¡Lo que será cuando el 
vecino de la otra calle 
haga otro tanto! 

Habrá que traer el ai- 
re y la luz en canastas! 


Esto ME RECUERDA uno 
delos primeros exámenes 
de arquitectura que pre- 
sencié allá en el tiempo 
de María Castaña. 

Presidía la mesa exa- 
minadora en nuestra Fa- 
cultad, mi pobre compa- 
ñero Belgrano, que era 
muy chichón. 

Se le hacían preguntas 
sobre el proyecto final a 
un futuro colega, cuyo 
plano era bastante defi- 
ciente. 

Uno de los locales prin- 
cipales no recibía luz de 
ninguna parte, y Belgra- 
no, para bromearlo, le 
pregunta al examinado: 
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—Dígame, señor, ¿por * 
dónde recibe luz este lo- 
cal? : 

Sin inmutarse contesta 
el muchacho: 

—Por arriba, señor — 
sin dto que arriba te- 
nía 2 pisos más. 

—Bueno — le dice Bel- 
grano — me parece que. 
va a tener que traer la 
luz con canastas. 

El chico, que era vivo, 
la pesca al vuelo y por 
respuesta le dice: 

—Sabe, señor profesor 
que es una buena idea? 
extraño es que no se me 
haya ocurrido. 


YA QUE DE EXÁMENES 
HABLAMOS, me vienen a la 
memoria dos casos de re- 
válida del título profe- 
sional en la época en que 
yo actuaba en nuestra 
Facultad. 

Tocóme presidir la me- 
sa examinadora. 

Un colega extranjero 
presentaba un excelente 
proyecto y no había lado 
flaco por dónde meterle 
al examinado. 

Los del cálculo y el de 
la construcción andaban 
con ganas de embromar, 
como que cada profesor considera que su mas 
teria es la más importante de la Facultad, y 
se afilaban para apretar al examinado con 


una de esas preguntitas capaces de o 


al más pintado. 

Viendo venir el huracán, aprovecho un si- 
lencio y levantándome de mi sillón les fleto 
el siguiente discursito: » 

«Señores: la forma brillante en que el can- 
didato ha presentado este proyecto nos exi- 
me de hacer más preguntas, las cuales serían, 
además, ociosas, por cuanto las ha contesta- 


do ya en los magníficos edificios que ha cons- 


truído en esta capital ». 

«Propongo que nos levantemos y felicite- 
mos a nuestro nuevo diplomado ». 

Ex orra ocasión tocóme preparar el pro- 
grama para el proyecto de reválida de un bd 
lentoso colega, también extranjero. 

Se trataba de un Museo de Bellas Artes y 
el programa indicaba que se haría un amplio 
sótano donde se ubicarían los talleres de re- 
paraciones y restauraciones de cuadros. 
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El de construcción, para embromar, agre- 
gó al programa que el terreno firme se halla- 
ría recién a los 8 metros de profundidad. 

Para evitar este escollo, el candidato, con 
toda picardía hace un sótano de 9 metros de 
profundidad y evita la cimentación especial. 

Llega el día del examen y nuestro colega, 
envuelta en un amplio a tapado has- 
ta las narices. con una bufanda, nos manifies- 
ta que está con un ataque de « grippe », pa- 
reciendo implorar con su facha nuestra con- 
miseración. Lo que tenía mi hombre era «un 
cerote de la madona ». 

Todo marchaba a pedir de boca, pero el de 
construcción, al notar que el candidato lo ha- 
bía fumado, cuando él lo que quería era el 
estudio de la cimentación del edificio, le dice 
a boca de jarro. « Suponiendo, señor, que Vd. 
no hubiese excavado tan profundamente, ¿en 
qué forma haría Vd. los cimientos? » Enton- 
ces le contesta el otro: «no debo hacer supo- 
siciones que están fuera del programa, pero 
si este caso se presentase construiría mis cl- 
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“mientos con ladrillos huecos »... y todos nos 
echamos a reír de la ocurrencia. 


Un JOVEN COLEGA, quien, además posee 
un buen talento de acuarelista, y con quien 
hoy tengo excelentes relaciones, se presentó 
hace años al Salón de Acuarelistas que acaba 
de fundarse bajo mi presidencia. 

El jurado, con una severidad que no era 
del caso, rechazó, entre otras, las acuarelas 
de mi colega. 


testé. 

No contento con ello mandóme una segun- 
da epístola, cuyo tono... no admitía contes- 
tación. : 

Pasaron los años y habiendo yo sido nom- 


brado para formar parte de la mesa exami- 
nadora del concurso de becas de arquitectu- 
ra de la Academia Nacional de Bellas Artes, 
recuerdo que durante el examen de historia 
del arte me topé de repente con mi ¡joven 
colega, el de las acuarelas, que se presenta- 
ba a examen para tratar de obtener el pre- 
mio « Europa », la beca codiciada que le per- 
mitiría perfeccionarse, durante 3 años, en los 
erandes centros de arte. Se acerca a nues- 
tra mesa, saca una bolilla... verme y poner- 
se lívido, fué cuestión de un instante. 

Comprendí la situación y rápidamente le 
dije: «Dese Vd. vuelta a la pizarra, y de 
acuerdo con la bolilla 3, que trata del arte 
árabe, indíqueme Vd. las características de 
los elementos arquitectónicos de este estilo !» 

Mi intención era que mi hombre no viéndo- 
me, recuperase el equilibrio de sus facul- 
tades. 


Indienado me dirigió una carta, que con- 
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Comprendió perfectamente y despacio, al 
principio, entusiasmándose después, fué con- 
testando gráficamente, con seguridad y per- 
fecto conocimiento de la materia, las diver- 
sas preguntas que le formulé. 

¡Rindió excelente examen y obtuvo la beca! 

Más tarde recibí una amable esquela de 
mi colega que empezaba así: 

«A mi gentil examinador ». 


De CUANDO EN CUANDO el brillante escritor 
Gerchunoff produce uno de sus amenos y pro- 
fundos artículos que engalanan las páginas 
del suplemento literario de «La Nación » de 
los domingos. Ultimamente escribió sobre 
<« El arte indígena », diciéndonos muchas ver- 
dades. 

Nos dice que «los predicadores del ameri- 
canismo suelen recomendar las cosas indíge- 
nas como modelo para los artistas. Pero ¿qué 
vínculo poderoso, que recuerde, nos liga a las 
gentes anteriores al Descubrimiento cuando 
hemos constituído un pueblo de raza blanca 
cuyos gestos y cultura están de acuerdo con 
las manifestaciones de los grandes centros de 
Europa? » 

Más adelante nos dice: 

«Hay en esa tentativa de indigenizar el 
arte una cómica necrofilia, pero es una boga 
pasajera, porque carece de vigor para persis- 
tir. Es una elegancia postiza, es una obra 
yerta que nos encuentra impasibles como el 
sepulero de un desconocido ». 

¡Muy valiente y muy sincero! 

Yo algunas veces he dicho cosas semejan- 
tes, pero no quiero reincidir de miedo a mo- 
rir de muerte violenta. 

Pero mirando las cosas con la frialdad del 
caso, sin fálso patriotismo, veremos al ana- 
lizar toda esa ornamentación primitiva de las 
razas indígenas, que tienen escasa diferencia 
con todos los elementos decorativos de otras 
razas bien distintas por cierto. 

Son los mismos «elementos rudimentarios 
que sirvieron de tema decorativo a los pri- 
mitivos rusos y a las razas escandinavas. 
Es la flora y la fauna estilizada, las mismas 
formas geométricas, los arabescos, las grie- 
gas, ete., ejecutadas con los mismos colores 
que todas las razas primitivas emplearon y 
que extraían de los minerales y de las plan- 
tas. Esa misma ornamentación y esos mis- 
mos colores los vemos en los trajes, en los 
utensilios y en las armas de la ruda raza de 
los Vikings de Noruega, que antes del Cris- 
tianismo fueron azote de otros pueblos más 
civilizados, donde en las iglesias se pedía: 
«De los bárbaros del Norte, líbranos Señor !» 

Hoy pedimos: « De los macaneadores, libe- 
ra nos Domine ». 
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Hack YA ALGÚN TIEMPO que algunos perió- 
dicos importantes de la capital hicieron lu- 
gar, entre las numerosas páginas de boxeo 
y de deportes, para dedicar una a cuestiones 
edilicias: y temas arquitectónicos. 

Era una pági- 
na educativa y 
podría haber si- 
do una excelente 
cátedra de cul- 
tura. 

Pero, poco a 
poco fué dege- 
nerando esta ini- 
ciativa en una 
cuestión pura- 
mente mercantil. 

Con la facha- 
da y planos en 
el centro y una 
«charolada » al 
autor de la obra 
se insertaban de 
ambos lados los 
avisos de las di- 
versas empresas 
que habían tra- 
bajado en la edi- 
ficación, desde el' 
contratista prin- 
cipal hasta el fa- 
bricante de ta- 
chuelas. 

Parecióme po- 
co digno el pro- 
cedimiento y ne- 
guéme a esta co- 
laboración cuan- 
do fuí solicitado 
para ello y has- 
ta extrañóme el 
ver, entre muchos nombres de desconocidos, 
surgir de cuando en cuando un compañero 
de nuestra Sociedad qué se prestaba a este 
género de reclame. 

Pero hete aquí que sin saberlo ni comerlo, 
veo en estos días, en cierto periódico, repro- 
ducida una obra mía con un elogiosísimo co- 
mentario que no tendría medios para pagar 
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si de ello se tratase... y como de costumbre 
los consiguientes avisitos habituales. 
¡Ya caí también en la volteada ! 


Habrán Vos. Norapo en estas páginas pseu- 

: do arquitectóni- 
cas, las que a 
menudo publi- 
can la planta de 
algún edificio de 
departamento, 
en qué forma 
deficiente están 
distribuídos és- 
tos. 

Por lo general 
hay que hacer 
todo un viaje de 
la cocina al co- 
medor, dejando 
el olor de la co- 
mida en los pa- 
sillos de las ha- 
bitaciones y en 
el hall que for- 
zosamente atra- 
viesa el sirvien- 
te del comedor, 
sahumando con 
el perfume de | 
coles y guisos 
estos locales. 

Se me figura | 
que quizá resul- 
te una economía. 
Después de ha- 
cer un buen al- 
muerzo se ceolo- 
carían a la no- 
che las sillas en 
: el hall y toda la 
familia, aguzando su olfato y la imaginación, 
repiten el menú sin gasto alguno. 


Por hoy « assez ». 
SO. 


Buenos Aires, Febrero 13 de 1926. 
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9: * — Empleando igual procedimiento grá- 
fico que el por mí usado, puede fácilmente | lle- 
garse a establecer que, para casas o departa- 
mentos de familia y renta, distribuidas en un 
solo piso, pero con var ios pisos superpuestos, 
(4 como mínimum, frente a calles estrechas), 
se requiere, como bé rmino medio, un fondo de: 


25 a 27 m. para 4 habitae, y depend. (28v.86 a 31v.17), 
31 > 38 mo 9005 > > > (354.79 a 38v.10), 
34>36m. » 6 > > > (39v.26 a 41v.57), 
38 >» 41m. » 7 > > > (43v.88 a 47v.34), 
42» 44m. » 8 > > » (48v.49 a 50v.80), 


ete.; se entiende cuando el lote no tiene sino 
10 varas de ancho, y que se está resuelto a 
observar, siquiera en parte, las más elemen- 
tales reglas de la higiene. — hoy, al parecer, 
olvidadas por completo, — especialmente por 
nuestras autoridades municipales! 


10.* — Partiendo de esta base, cabe afirmar 
que las manzanas, para ser fraccionadas, en 
SA Aires, en lotes de 10 y. de frente, 

:asl exclusivamente, hubieran debido hacarge 
do 60 hasta 100 varas de ancho, como máxi- 
mum (52 m. hasta S6m.60), para poder satis- 
facer así todas las necesidades y exigencias 
de la población, en vez de delinearlas inva- 
riablemente con 130 a 140 varas por costado 
(a menudo formando cuadriláteros irregula- 
res), sin plan ni criterio científico ni artísti- 


co alguno; consiguiéndose así, y gracias a 
ello, desperdiciar o desvalorizar, en cada 


manzana, algunos miles de varas cuadradas, 
las que ya sería tiempo de pensar en emplear 
útilmente, siquiera en beneficio de sus actua- 
les detentorés: si no puede ser en provecho 
de toda la población. 


11:—Si, como parece resultar de mis ero- 
quis, el término medio de 15 % para los espa- 
cios libres es suficiente para casas de 4 pi- 
sos — 0 16,40 metros de alto — frente a ca- 
lles de 9 a 10 m. de ancho (más altura no de- 
bería jamás autorizarse), este porcentaje ne- 
cesariamente habrá de aumentarse proporcio- 
nalmente, a medida que el ancho de la calle 
vaya permitiendo edificar con mayor eleva- 
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ción, es decir, a medida que se vayan super- 
poniendo más pisos, pues sería absurdo per- 
mitir la edificación de casas de 8 pisos con 
patios de igual superficie que la indispensa- 
ble para casas de 4 pisos. 


Por consiguiente, si en el lote-tipo de 8m.66 
X 38 m. = 10 v. X 43v.88 = 438,68 v. e. 
329 m.*, la superficie de los patios indispen- 
sables debe ocupar 49,35'm.2 = 15%, la su- 
perficie cubierta será 279,65 m.?; y si ésta es 
absolutamente necesaria para la cómoda dis- 
tribución de una casa de 6 habitaciones y sus 
dependencias, frente a una calle estrecha, no 
será menos necesaria esta superficie cubier- 
ta para. una casa de igual categoría frente a 
una calle ancha, de 26 m., como p. ej.: Callao, 
Santa Fe, Corrientes, Entre Ríos, ete., fren- 
te a la cual se permitiría edificar casas de 7 
pisos (27m.20 de altura). Pero para estas úl- 
timas, el porcentaje de patios necesariamen- 
te habrá de ser aumentado hasta 22,64 %, en 
vez de 15%; luego es lógico, y a la vez in- 
eludible, en este caso, que las dimensiones de 
los lotes de 10 v. de ancho aumenten propor- 
cionalmente, hasta tener un mínimo de 41m.74 
de fondo, frente a tales calles anchas, ya que 
no es posible, como sería” de desear, aumen- 
tar el ancho de 10 yv. que tienen casi todos los 
lotes en Buenos Aires, aun frente a las más 
amplias avenidas; con lo que la superficie del 
lote deberá alcanzar 361,47 m.?, como míni- 
mum, frente a las calles de 26 m. = 30 varas. 


12.* — Por igual procedimiento, llegamos a 
establecer la siguiente escala, o súbla de pro- 
porciones, para casas tipo «familia y renta», 
a construirse en lotes de 10 varas de ancho, 
frente a calles de las diversas dimensiones 
que existen en Buenos Aires, cuando la super- 
ficie cubierta debe ser de 279,65 m.?, para po- 


der distribuir semejante casa de 6 habitacio- 


nes y sus más necesarias dependencias, más 
o menos cómodamente, como puede verse en 
los tipos H, 1 y J, “páginas 106 y 107. 
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PARA CASAS TIPO “FAMILIA Y RENTA” 


de 6 habitaciones y dependencias, en lotes de 8.66 m. de ancho y 279.65 m. c. de superticie 


cubierta, se requieren : 


£ncho de la / Iltura máxima de Cantidad Superficie total Superficie del Fondo del lote 
casa en las casas en de * de patios en lote necesario indispen- 
metros metros pisos m. o. en mc. sabe 
| 10m. 16.40 m 4 Ei ale E 482 ma. e. an 
ss 
A O Pr EE 
uo. o O, As | 
20m. | 28,20 m o a an 
26 m. 27.20 m 7 die o0 E 361 *47 SOY sins a 
30 m. 30 m. 8 a e. e. [869.92 1. e. peta Ed) 
PR POETA 
casta: 84, m 10 po m..c. A pro de 


El porcentaje de patios (a acoplar con los 
del vecino), se entiende como exigible a la 
altura del piso superior respectivo solamen- 
te, pudiendo, como es lógico, ser más angos- 
tos y menos largos los patios a la altura del 
4.” piso, por ejemplo, (15 %), en edificios de 
8 pisos; debiendo siempre, el lado mayor del 
patio, o su diagonal, llevar la dirección N. a 
S., N.E. a S.0. o N.O. a.S.E., es decir, orien- 
tarse hacia donde los rayos solares, más pró- 
ximos a la culminación, pueden más fácilmen- 
te y más a menudo, penetrar en el interior de 
las casas. 

Observando, pues, exactamente, las propor- 
ciones aquí establecidas, el exceso de fondo, 
en lotes de 10 varas de frente, e igual contra- 
frente, empezaría a los 41m.74, frente a ca- 
lles de 26 m. de ancho, como Callao, en tanto 
que en calles de menos de 10 m., como Flori- 
da, empezaría ya a los 38 metros de la calle, 
dicho exceso, es decir, la fracción desvaloriza- 
da, por no ser ya indispensable para la cons- 
trucción de la casa-tipo adoptada. 


13. — De ahí deduzco que, si consideramos 
que la inmensa mayoría de los lotes destina- 
dos a la edificación en Buenos Aires, es de 
10 varas de ancho, y que por lo general, so- 
bre 44 lotes, término medio, en cada manza- 


na, 20 tienen más de 38 m., y a menudo más 
de 41m.74 de fondo, es decir, un fondo exce- 
sivo hasta para casas de 7 pisos, frente a ca- 
lles de 26 m. de ancho; entonces es un hecho 
indudable que en cada manzana normal, o de 
un término medio de 121,24 m. X 121,24 m. 
(140 X 140 varas), hay, en 20 lotes, un ex- 
ceso de fondo, o desperdicio, concentrado en 
el centro de la manzana, que alcanza a sumar 
2.046 m. c., cuando la manzana es rodeada 
de calles de 9 a 10 metros de ancho, sobre 
las que, en los lotes principales de 8m.66 X 
38 m., pueden construirse casas de 4 pisos, 
con 15 % de patios; desperdicio que, en cam- 
bio, se reduce a 1.386 m. c., cuando la manza- 
na es excepcionalmente encerrada entre ca- 
lles de 26 m. de ancho, sobre las que, en los 
lotes principales de 8m.66 X 41m.74, pueden 
levantarse casas de 7 pisos con 22.64 % de 
espacios libres. 


(Continuará). 
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Verificación. — 
Para poder veri- 
ficar la losa apli- 
camos aquella con- 
dición que debe 
satisfacer el eje 
neutro, y que di- 
ce: La suma al- 
gebraica de los 
momentos estáti- 
cos de la sección 
transversal de la 
losa, con respecto 
a él debe ser cero. 

En- nuestro caso tenemos: 


OPI 


PAS, red glas 
ciones, 
TX 


Figura 15 
100 < 4.5 em.? 


9 =.1:012 m8 


Momento estático de la parte alta del eje 
neutro: 

340 em.*? 
1351 em. 


Momento estático de la parte baja del eje 
neutro: 


71.42 X 15 X 3 = 


12 X 15 X 7.5 = 1.350 em.? 
o bien: 
1.350 cm. — 1.351 em.? 
Lo que nos dice que la forma de calcular 


es exacta. 


Losas de hormigón armado, con ladrillo- 
nes (para alivianamientos). El procedimien- 
to de cáleulo es el mismo que el seguido pa- 
ra dimensionar la losa maciza que se acaba 
de estudiar, motivo por el cual nos limitare- 
mos a realizar una aplicación. 


Figura 16 


El reglamento alemán del año 1926, fija 
como valor mínimo de e = 5 em. (nosotros 
tomaremos 4 cm.), y como separación entre 
eje y eje de nervadura: 1, = 70 em. 

Las barras de distribución se colocarán a 
una distancia no mayor de 30 em, 


On Amado 


Cálevlosn 100] Évnas extrvelv 
| Al Y ESnTIES 


4% Dor el E de la Escve. 
Le de Aravilectvra IG HIRSEO 
e: Ins Bartolomé Ferro 


157 


Aplicación. — 
Dimensionar una 
losa de hormigón 
armado con ladri- 
llones de aliviana- 
miento, que tiene 
como luz de cáleu- 
lo 1=4 m. y que 
será destinada a 
recibir una sobre- 
carga viva de 200 
Kgm.? como se 
trata de un local 
destinado para dormitorio, . ari como 
carga total: 400 Kgm.? 

La losa es simplemente apoyada. 

Los trabajos máximos adoptados son para 
el hormigón ph = 40 Kgm.?, y para el hierro 
af = 1,000 Kgem: A AO E 

Tratándose de una losa simplemente apo- 
yada, el momento resulta: 
400 Kem.? X 16m. 

8 

Usaremos el ladrillón de seis agujeros, que 
fabrica la «Fe», que tiene las siguientes di- 
mensiones : 

20 X 15 X 8 donde 8 cm. es la altura. 

Como se ve, resulta por lo expuesto que 
tenemos la altura útil fijada. 

Esta es: 

h=4+8—1=1I1 em. 


El eje neutro distará del borde superior: 
- 2=11X 0.375 = 4,1 em. 
el brazo elástico resulta : 


dh 


Mi== = 800 Kgm. 


5 = 11 em. — 1.37 em. = 9.63 em. 


Figura 17 


La sección metálica por metro lineal de 
losa es: 

da 80.000 

96.300 

Admitiendo o mejor dicho fijando el espe- 

sor de la nervadura en 5 cm., tendremos que 

la distancia de eje a eje de las mismas será: 

l, =20 em. + 5 em. = 25 em. 
de modo que en el metro entran cuatro ner- 
vaduras, correspondiendo, en consecuencia, 


= 8,3 cm. 


por nervadura, una sección de hierro de: 


8.3 cm? 


f,e = ET == 2,07. cm.? 
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Para transformar esta sección metálica en 
hierros redondos podemos hacer muchas com- 
binaciones; una de las más usuales es la si- 
guiente: 

1410 + 1913 = 2,10 em.? > 2,07 em.? 


Figura 18 


De estas barras podemos doblar para los 
momentos negativos, por nervadura: 
1410 
Nos queda ahora verificar las condiciones 
de trabajo del hormigón; para ésto calcula- 
remos el ancho estático; este es: 


lo que nos dice que el hormigón trabaja justa- 
mente a 40 Kgem?. 

Losás con armaduras cruzadas (un tramo) 
— Buscando siempre la economía, como así 
también la necesidad de reducir los espesores 
de losas a un mínimo, por exigencias de la 
construcción, se ha ideado esta losa, que tie- 
ne, como sabemos, la ventaja de repartir me- 
jor las cargas que recibe. 


5 pr, É 


Figura 19 


Antes de entrar al cálculo haremos. algu- 
nas consideraciones prácticas para hacer más 
fácil su comprensión. 

Sea A-B-C-D la losa apoyada por sus cua- 
tro lados sobre muros, y cuyas dimensiones 
son 1 y 1,, siendo l, < l. Si nosotros supo- 
nemos dos alambres o barras, a-b y c-d, uni- 
dos en o, y aplicada en dicho punto una fuer- 
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za, P, observaremos que cada barra tomará 
una fracción de P, que será proporcional a 
las flechas máximas admitidas (flecha de lo- 
sas), O lo que es lo mismo, también, la carga 
que tome es inversamente proporcional a los 
cubos de las luces. 


Esto nos dice que para la luz /, la flecha 
es mayor que para la luz /,; entonces, como 
el descenso del punto o, o sea su flecha, es 
igual tanto para c-d como para a-b, la barra 
más corta, esto es la de luz l,, estará traba- 
jando en peores condiciones. Esta situación 
se mejora cuando /, se aproxima en valor a 
l, y en el caso que resulten iguales, cada ba- 
rra tomará la mitad de la carga y los traba- 
jos de los materiales, en nuestro caso, de las 
barras, serán iguales. 


La experiencia da como límite de la rela- 
ción entre la luz mayor y la luz menor 1,5, es 
decir, que las barras colocadas en el sentido 
de la luz mayor, cuando sobrepasan la rela- 
ción anotada, no trabajan y desempeñan el 
papel de barras de distribución . 


Las fórmulas de reducción del momento 
flector, que usaremos para dimensionar estas 
losas, son las de la Circular Francesa, que da 
para luces l, y l, respectivamente. 

1 1 
l=3 a PAS MR 
1-2 E 1-52 7)” 

l l, 
luego el momento reducido será, para la luz 1, 

Mi, =a1l,.Ml, 
y para la luz / 

M,=81.M1. 

en estas ecuaciones M l, y M 1 representan 
los momentos flectores para las luces l, y 1, 
respectivamente. 


Con estos conocimientos podemos entrar 
al estudio de la losa. 


(Continuará) 
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Las Catacvimbas de homa 


Conf PoPonela leida on el Inehtvto Dopvlar de Conforoneras 


opos estos cuadros 

representaban tra- 
bajos ausentes de per- 
sonalidad propia, for- 
zados en su composi- 
ción, duros en su línea 
y poco artísticos. 

La representación de Ma- 
ría con el Niño en brazos 
no fué general. 

Existieron también imágenes de María con 
el rostro negro como en el cementerio de San 
Ponciano. 

Una característica de las pinturas murales 
fué la ausencia de proporción en el cuadro 
y la falta absoluta de perspectiva (Fig. 27), 
como se observa en el cuadro «Un fosor ». 
que viste el cubículo de los santos Marcelino 
yv Pedro. 


Figuras icónicas de San Peilro y San Pa- 
blo figuraron mucho en estos [cementerios, 
sobre todo en sus iglesias, decorando sus pa- 
redes o vistiendo los sarcófagos, los vasos, 
lámparas y otros objetos del culto. A San 
Pablo se le representaba con su frente calva 
(Fig. 28) y larga barba, y a San Pedro con 


Figura 28 


el báculo del pontífice. La proyección es una 
interesantísima medalla cuya época no ha po- 
dido precisarse, pero se sabe que está com- 
prendida del I al IV siglo. 


pop ol Ap 
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Conclusión) 


Otras veces se repre- 
senta a San Pablo y 
San Pedro en un solo 
cuadro, con una hoja 
de papirus cada uno 
en su mano y entre 
ambos una corona de 
laurel o un monograma 
de Cristo. 

Los otros apóstoles fueron 
también reproducidos en pinturas o sarcófa- 
gos (Fig. 29), teniendo siempre como eje 


Figura 29 


principal la figura de Cristo. El recuerdo 
de los santos y principales mártires fué tam- 
bién perpetuado en numerosas obras que se- 
ría largo describir. 


Encontramos a cada rato, reproducidos en 
sus pinturas y esculturas, los pasajes intere- 
santes del Evangelio: Abel muerto por Caín; 
Jonás tragado por una ballena; los tres ni- 
ños de Babilonia echados. a un horno ardien- 
te, por Nabucodonosor; Daniel en la cueva de 
los leones, ete. Y al lado de estos frescos, 
que representan la persecusión cristiana, se 
veíán otros cuadros simbolizando su esperan- 
za futura: Noé recibiendo en su arca la palo- 
ma portadora del olivo; Jesucristo resucitan- 
do a Lázaro; las doncellas prudentes de las 
catacumbas de Santa Inés que representaban 
la esperanza en una vida futura; al Buen Pas- 
tor con unos corderos a sus pies que simbo- 
lizaba al Dios a quien adoraban y por quien 
morían los cristianos; la Samaritana, ete. 

Es curioso el relieve del « Nacimiento de 
Cristo » (Fig. 30), pieza catalogada en el Mu- 
seo de Letrán. Se ven a la izquierda de Je- 
sús los tres Reyes Magos, representados por 
tres jóvenes frigios, con el jumento y el be- 
Cerro. 
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(Fig. 31). Es un costado de sarcófago del 
siglo 1V y representa «la entrada de Cristo 
en Jerusalén ». Los temas del comienzo de la 


Figura 30 


Pasión fueron desarrollados en el sepulero 
de Junius Bassus (Fig. 32); pero jamás en 
obra de aquella época llegóse a representar 
el sacrificio del Calvario, por considerar que 


Figura 31 


el asunto llenaba de dolor a los eristianos; 
el primer cuadro que lo representó (Fig. 33) 
fué pintura del siglo VII. 

Y, por último, diremos que estas catacum- 
bas representaron, todas, con sus símbolos e 
inscripciones, con sus frescos y pinturas, la 


Figura 32 
historia gráfica de aquella humanidad nacien- 
te. En efecto; encontramos allí dentro, jun- 


to a las escenas salvajes de la persecución 
gentílica, los cuadros más interesantes que 
pintan la exquisita bondad y confortable re- 
sigenación de sus perseguidos, podemos estu- 
diar dentro la historia gráfica de la Iglesia 
en las escenas culminantes de su Evangelio, 
que recuerdan a cada instante a los cristia- 
nos el amor a Dios, la observación de los 
dogmas y doctrinas, la práctica de los sacra- 
mentos y deberes del decálogo, la caridad el 
amor al prójimo y el culto de los muertos; 
— se pintan o epitafian dentro de la vida 
real del difunto en sus hechos principales, su 
edad, su nombre, felicidad o martirio; — la 
historia de sus mártires, la gloria de sus pro- 
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tectores, el triunfo de la buena fe, la espe- 
ranza de otra vida, el placer, el dolor, el sen- 
timiento, etc. : 
Tales fueron los documentos valiosos que 
han permitido al arqueólogo reconstruir en 
gran parte la vida de la cristiandad en sus 
primeros siglos y cuyas semillas no sólo ger- 
minaron intensivamente en cuanto al dogma, 
sino también en lo que se refiere a sus obras 
de arte y, en especial, la escultura, cuyos te- 
mas de sarcófagos fueron imitados por el ro- 
mánico y el gótico, llegando en el siglo XII 


Figura 33 


a constituir la principal nota decorativa de 
fachadas e interiores en las soberbias cate- 
drales góticas. 

Habéis penetrado conmigo a las prineipa- 
les catacumbas; os he hecho recorrer sus prin- 
cipales sitios y rincones; habéis alternado con 
las almas de vuestros primeros hermanos 
muertos, quienes os han referido sus marti- 
rios y miserias; habéis contemplado de cerca 
las obras de sus plásticos y pintores, y os ha- 
béis dejado conducir hasta Priscilla, donde 
juntos hemos asistido al santo sacrificio de 
la misa, la primera que oficiara el cristia- 
nismo. 

Y así como los cristianos, al abandonar sus 
catacumbas en los días del Señor, despedían- 
se con el ágape, no sabiendo si en el próximo 
dies dominice volverían a encontrarse, yo, al 
dejar las catacumbas y abandonar este recin- 
to, no sabiendo si lo pesado de mi diserta- 
ción os dejará aliento para concurrir a la 
próxima, también os despido con mi ágape. 


ARQUITECTURA IIl CURSO 
TEMA: "UNA BIBLIOTECA PUBLICA” 


ALUMNO: FRANCISCO F. LANDA -»- IV AÑO 1925 


El edificio, cuya mayor dimensión no pasará de 
60 metros, se levantará en una. ciudad de provin- 
cia, sobre una manzana libre, y será rodeado por 
arreglos de jardín o paseo público. 

El conjunto de la parte pública de la bibliote- 
ca se ubicará en un piso principal, elevado sobre 
un piso de sótano o de basamento del edificio, que 
se utilizará para los servicios anexos: depósitos, 
portería, taller de encuadernación, lavatorios y w.e., 
ete., entrada principal y de servicio, escaleras o es- 
calinatas, ete. La composición del piso principal 
comprenderá : gran salón de lectura, salón de lee- 
tura de periódicos, sala de préstamo de libros, ca- 
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tálogos, pequeñas salas para la comisión adminis- 
tradora, bibliotecario, vestuario, ete.; eran depósi- 
to de libros en varios pisos de poca elevación y en 
relación fácil con las salas de lectura (estas salas 
serán también con libros conservados en estantes 
arrimados a las paredes). 

Se harán a la escala de 1:200 la planta princi- 
pal y un corte perpendicular a la fachada; a la 
escala de 0,0075 por metro, la fachada principal. 

El proyecto se entregará el 26 de mayo próximo. 


Buenos Aires, marzo 15 de 1925. 
El profesor: 
RENÉ KARMAN 
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